
Año del Señor de 1326

 En medio de una noche tempestuosa, el viejo caballero Diego Pérez de 

Muñatones llega junto a varios de sus escuderos  ala villa vizcaína de 

Balmaseda. Las aciagas noticas de las que es portado, cambiarán para 

siempre la vida de la heredera al señorío de Vizcaya: doña María Díaz II 

de Haro; una niña de seris años de edad que se verá obligada a exiliarse 

en tierras de Gascuña por temor a la ira del rey don Alfonso XI de 

Castilla y León.

 Durante su forzado destierro en un convento de Bayona, doña María 

afrontará sus temores y soledad gracias al estudio de las artes liberales y 

los poemas y cantares épicos franceses, descubriendo otro mundo más 

noble y cortés que el que le ha tocado vivir. Asimismo, deberá enfrentar 

el paso de la infancia a la pubertad, adentrándose en los senderos más 

luminosos y oscuros del dogma católico, el pecado, la penitencia, y las 

costumbres, creencias y temores de la sociedad bajomedieval.

 Pero el regreso de doña María a Castilla para reclamar su derecho a 

ser reconocida como señora de Vizcaya, supondrá el inicio de unas 

cruentas luchas civiles que, para ella, desembocarán en una guerra 

interior mayor que cualquier otra que hubiera sufrido hasta entonces; 

oponiéndose la razón y la pasión; el deber a la piedad; la fantasía heroica 

frente a la realidad trágica; y una mente cuya exaltada creatividad se 

revelará como el único bastión de libertad y refugio contra los males que 

castigan cuerpo y alma.
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